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J w l  I es tim ada  «M arta»:
* *  * Su carta  del pasado  dfa 

1 2  d e  nov iem bre  sólo llegó ayer a 

m is  m an os debido a m i ausencia  

d e  La C oruña. Le agradezco  en  

p rim e r té rm in o  la confianza que  

en m i deposita  y c réam e que serta 

m i m ás ferv ien te  deseo  ayudarle. 

S u  caso no m e parece baladí, a n ­

te s  al contrario . Ese d esam or que  

u sted  m e  expone justifica  su d e ­

sesperación. ¡C uán to  m e gustaría  

p od er ayudarle !

H e  p reguntado  a una persona  

q u e  anda m etida  en esos tro te s  y  

m e  d ice q ue  todavía  en G alic ia  no  

es tá  o rgan izada la A sociación  de  

M u je re s  S eparadas, Esta m ism a  

señora  m e  asegura que d icha  

A sociación , con sede en M ad rid

EL TRABAJO, UNICA VIA DE LIBERACION
PARA LA MUJER

TA L  vez m uchos se p regunten  

por qué la oposición d e m o ­

c rá tica  tien e  tan to  in terés en ne­

g o c ia r con el G obierno, an tes  del 

re ferén du m , la fu tura  norm ativa  

e lecto ra l. N o  se tra ta , com o a lgu ­

nos p iensan, de un in terés  p arti­

d ista  ni de  un recelo  o d esconfian ­

za  hacia el Poder. B astan te  de eso  

hay, c ie rtam en te , y  es  leg ítim o  

q u e  lo haya, pero  lo que une hoy  

— o deb iera  u n ir—  al G obierno  y 

a los d em ócra tas  es la necesidad  

d e co lab orar a la constitución de  

un rég im en  nuevo en el que p arti­

cipen todos los españoles. En ese  

sentido , ni el re feréndum  es un 

puro  trá m ite  de la legalidad  fra n ­

quista  ni el res tab lec im iento  de  

las  libertades d em ocráticas  es  

a lgo  q ue  pueda producirse en no  

im p o rta  qué m o m en to . Existe una  

lóg ica que hace de las conversa­

c iones P oder-O posic ión  an te s  del 

referéndum  el p rim e r paso — im ­

prescind ib le e insu stitu ib le—  del 

proceso dem ocrático  constituyen ­

te  d e  nuestro  país.

Lo que hace m ás grave, en p ri­
m e r lugar, la responsabilidad del 

G obierno  y la leg ítim a  d esconfian ­

za de la O posición es el hecho ra ­

d ica l de que, en los ú ltim os siglos, 

España solo ha viv ido  dos p ro ce - 

1 sos d em ocráticos constituyentes, 

ráp id am en te  abortados  por las 

fuerzas  conservadoras y  reaccio ­

narias. En 1 8 6 8  y  1 9 3 1  se in ic ia ­

ron unos intentos de constitu ir el 

E stado desde la base, los cuales, 
aunque llegara  a a lu m b ra r sen­

das constituciones, no pudieron
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Por VICTORIA ARMESTO
ta  incapaz d e  pasarle a su ex m u ­

je r  y  aún a los hijos m enores a su 

cargo a lgo  que pueda denom inar­

se  pensión decorosa.

H ay  m ujeres  separadas que  

pasan  casi ham bre . Es obvio qué  

las leyes apoyan  al hom bre o que  

al m enos no favorecen  a la esposa  

y  sólo cuando ésta  puede presen­
ta r pruebas o testigos de que ha si­

do  objeto de tratos severtsimos en­

cuentra  a lgún apoyo  legal. Los 

desprecios, las ve jac io nes  espiri­

tua les, el abandono  d e  la m ujer, la 

fa lta  de am or, tod o  ello  de m o ­

m e n to  juega un papel m uy peque­

ño. Bueno, com o usted se puede  

im ag inar esto  no puede cóntinuar 

así ind efin idam ente  y, con la en­

trada de España en la dem ocracia  

la d iscrim inación  de que es objeto  

la m u je r fo rzosam en te  ha de ce­

sar. C om o usted sólo tien e  3 0  

años ha d e  ver tiem p o s  m ejores. 

Con tod o  se im pone una solución  

inm ed ia ta . D espués de h ab er pen ­

sado m ucho  esta noche en su car­

ta  y  asum iendo  por lo que m e  dice  

que usted no d ispone de b ienes  

propios fu era  de esa sum a m o ­

desta  que o b v iam en te  necesita

calle  d e  B en ito  G utiérrez, 2 7 -1  iz­

quierda, funciona m u y  b ien  en  

cuan to  a lo que se refiere  a la 

asistencia ju ríd ica  que una m u je r  

pueda p recisar en tan  d ifícil trá n ­

s ito  pero  que en cam b io , deb ido  a 

la cortedad  de sus m edios y  a su 

división interna (esta A sociación  

se ha escindido re c ie n te m e n te  

quedan do  a un lado la ram a que  

pudiéram os d en om inar p iad osa  o  

b ien  p en san te  fo rm a d a  por m ie m ­

bros en general m ás ad inerados y

al o tro  un ala m ás com bativa  y  ra­

d ica lizada que d e  m o m e n to  no 

cuen ta  con g randes fondos), la 

A sociación  es incapaz d e  ayudar a 

la m u je r una vez estab lecida la se­

paración y en ese m o m e n to  és 

cuando la m u je r precisa m ás ayu­
da.

U sted  ya sabe que, dadas las 

penosas c ircunstancias, el m arido  

con frecuencia  hace desaparecer  

los b ienes com unes y  se m an ifies -
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GARANTIAS ANTES DEL REFERENDUM
Por

lado  ni es tas  se p restaron  a 

resp etar una dem ocracia  tan  débil 

y  respetuosa. Si en 1 8 6 8  y  1 9 3 1 ,  

los d em ócratas  cayeron  en la 

tra m p a  de  no hacer una revolu ­

ción política au tén tica , y  por eso  

fueron  barridos enseguida, hoy, 

tem e n  caer en el ju e g o  de una fa l­

sa dem ocracia , d om in ada  por las 

eternas fuerzas  de la conserva­

ción.
En segundo lugar, el p royecto  

d e ley de reform a política que ha 

d e som eterse a referéndum  es, 

o b je tiv a m en te , el m arco  d e  juego  

im puesto  por el franq u ism o  a la 

inc ip iente  d em ocracia  española. 

Tal m arco  no sólo no asegura que  

ésta ú ltim a llegue a producirse, 

sino que tien de  a d ificu ltarla  y  

adu lterarla , a no ser que m edien  

«correctivos» d em ocráticos  e fica ­

ces.

El p royecto  c itado  hace de la 

Ley la expresión d e  la soberanía  

popular, y  de las C ortes el órgano  

orador de la ley. A  su vez, las Cor­

tes  habrán de ser b icam era les  y 

elegirse según p roced im ientos  to ­

dos ellos favorab les a los grupos  

conservadores. El p royecto  nada  

dice de  que las próxim as Cortes  

hayan d e  ser constituyen tes. Tan  

sólo p revé  la posiblid idad de una 

re form a d e  las actua les  Leyes 

F un dam en ta les  y  regula prev ia ­

m en te  su p ro ced im ien to  de un 

m odo  que h ace  del proceso refor­

m ad or un a c to  com ple jo , p ro lon ­

gado  y  d ifícil. Para co lm o, y  pese a 

que la p rim era  consecuencia lóg i­

ca del referén du m  del d ía 1 5  sería  

la d im is ión  d e l actual G obierno
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bierno  hasta que las C ortes aprue ­

ben  constitucional m en te  su fo r­

m ació n , ya que las instituciones  

f ra n q u is ta s  s e g u irá n  v ig e n te s  

m ien tras  no se deroguen.

D e  tod o  e llo  se deduce  que un 

verdadero  proceso constituyen te  

dem ocrá tico  requiere, com o m ín i­

m o, que las fuerzas del cam bio  

superen  con éxito  las  d ificu ltades  

«técnicas» q ue  el p royecto  de re­

fo rm a  política ha colocado  sab ia ­

m e n te  para h acer del cam bio  un 

largo proceso reform ista  eficaz­
m e n te  f re n a d o  p o r los  e x ­

franqu istas y  bajo  el contro l del 

actual gob ierno . La necesidad, por 

ta n to , de  que los partidos d em o ­

cráticos, no solo no vean d ism i­

nuida su presencia, sino incluso  

com pensada o p o tenc iada , es in­

dudab le . A un  con libertad  plena, 

su fuerza  no se verá  nunca re fle ja ­

da c orrec tam ente  en las fu turas  

C ortes y, en consecuencia, el p e li­

gro d e  que no se apruebe en su 

d ía  constitución  d em ocrática  a l­

guna es enorm e.

Se com prende el te m o r p atrió ­

tico  d e  los d em ócratas . Estos po ­

drían abstenerse en la «operación  

reform a» y  esperar a que la fuerza  

d e la conflictiv idad  social y  po líti­

ca los llevara al poder por aban ­

donos final de unos reformistas cie­

gos a la necesidad  de equ ilibrar 

d e m o c rá tic a m e n te  el g ran poder 

incó lum e del franqu ism o. Pero  

d ije  an tes  que los d em ócratas  as­

piran a una constitución  qué regu­

le de m odo  estab le  y duradero la 

resolución de todos esos conflic­

tos. por eso exigen, com o m ín im o , 

la posibilidad de ponerse á  e labo ­
rar (aún con d ificu ltades) una 

Constitución  m oderna y d em ocrá­

tica , en la que quepan  todos, in­

cluidos los que no creen en la de­

m ocrac ia  o  la tem en .

Si el s is tem a electora l m ayo ri- 

ta rio  asegura ya en el S en ado  la 

fu e rte  presencia del pasado, y  los 

« c o rrec tivo s»  del p ro p o rc io n a l 

buscan su no ausencia del Con­

greso, ¿cóm o no exigir las m áxi­

m as g aran tías  e lecto ra les  previas  

para ir a un tip o  de C ortes ya im ­

puesto  en el p royecto  cuyo refe­

réndum  se pide? ¿C óm o no abste ­

nerse o d en un ciar esta  prim era  

consulta si el no hacerlo  significa­

ra a c ep ta r un proceso electora l 
q ue  no podría concluir en una  

constitución  d em ocrática  y  sí, en 

cam bio , en la leg itim ac ión  pseu- 

dod em ocrá tica  de quienes se e m ­
peñan  — pues nadie los ha venci­

do to d a v ía —  en seguir m o n op o li­

zando  el poder del que se aprop ia ­

ron hace cuarenta , cíen, o  ciento  

cincuenta  años?

para el m an ten im ien to  de la casa  

y  crianza d e  su niño, y  asum iendo  

tam b ié n  que aunque usted es m u ­
je r d e  sensibilidad y  cultura no ha 

podido , deb ido  a haberse casado  

tan  joven , p repararse en el terreno  

profesional, yo  creo que su p rim e ­

ra preocupación  deb iera  ser la de  

crearse una s ituación  ind epen ­
d ien te .

D ecía h ace  unos d ías el p ro fe ­

sor T ierno  G alván  que el traba jo  

es la única v ía  de liberación  para  

la m ujer. En esto  no puedo estar  

m ás de acuerdo. C om o su niño ya  

va  siendo m ayorcito , asum o que  

m ed ian te  un g ran  esfuerzo pud ie ­

ra usted in iciar unos estudios o en 

su defec to  hacerse con una fo r­

m ación  artesana q ue  le asegurara  

su fu tu ro . N o sé si m e explico, si 

usted se hiciera m aestra , o en fer­

m era , o  entrara en ofic ina o en 

tien da , o  se hiciera peluquera, o  

m o d ista  o cam arera , no digo que  

sus p rob lem as estuvieran  resuel­
tos  pero  en gran p arte  si lo es ta ­

rían. Podría seguir en su ciudad o  

tras ladarse a o tra , serla sujeto del 

m undo, nunca objeto .

C o m prendo  que esta  vía es d i­

fícil y  no sé si le será factib le  en 

sus c ircunstancias seguirla. Con 

todo  no d esan im e, no pierda ilu ­

sión por la v ida, no se resigne. Y  

lo q u e  le d igo vale  tam b ién  para  

su am ig a  que d ice  en ¡guales cir­

cunstancias.

A  las dos saludo cord la lm ente  

con em oción  de herm ana.

MIRADOR

WALKER STARKÍE
Por C A R L O S  G A R C IA  BA Y O N

E S P A Ñ A , m o ra , jud ía , fo lklórica y solar, fu e  ap e tito  d e  m uchos  
viajeros. Por aq u í anduvieron  y  con taron  sus aventuras, 

d esde el fam o s o  R osm lthal que habló  del Cristo  d e  la barba do­

rada d e  Fin isterre, hasta T eó filo  G autler, co lecc ionador de rece­

ta s  culinarias, y d esde G uicciard ini, em b a jad o r venec iano , hasta  
el don juanesco  C asanova. Pero m is  v ia jeros p referidos siem pre  

h an  sido dos: b ritán icos Jorge  B orrow  y  W a lte r  S tark ie . Y  lo han  

sido por su ta la n te  h u m an o , por su andadura  cam in era  y  porque  

de su tráns ito , han d ejado  escritos libros d e  excepcional calidad y  

am or. T od o  lo qué en éstos consta, tod o  lo que en ellos narran, 
son autéc ticas  vivencias, experiencias d irec tas , sucesos de pri­

m era m ano, cosa q ue  m u y  pocas veces ocurre  en la viajerla  uni­

versal.

Jo rge  B o rrow , don  Jorg ito , tra n s itó  las vías de la España de  

la R egencia  vend iend o  bib lias y hac ien do  proselitism o  evangéli­

co. A quellos  eran  horas de carlistada, d e  garro tazo  y te n te  tieso. 

A zaña, que tradu jo  su obra, lo re tra ta  así: a lto , flaco , zanquilargo, 

d e  rostro oval y  te z  o livácea... S e sabía cu an to  id io m a Dios echó  

al m undo . En E spaña, para  c o m p le ta r la g igantesca riqueza polí­

g lo ta, aprend ió  el ca ló  y  al caló  tradu jo , a m ayo r g loria  de Je h o -  

vá, el evangelio  d e  S an  Lucas, y con los g itanos vivió  m uchos ca­

m inos y peripecias. Por los cam inos supo ver la España densa y 

au tén tica  de  su tiem p o , pastores y curas, arrieros y  labradores, 

m endigos  y  posaderos, que constituyen  la m ate ria  h um an a  de  

ese libro sin p ar q ue  se llam a «La B ib lia  en  España».

Pues bien: W a lte r  S ta rk ie  era el segundo B orrow , con tal 

am p litu d , que podía ser el p rim ero. Estos días acaba  de m o rir en 

M ad rid . Pero al con trario  d e  B orrow , S ta rk ie  era bajo , rechoncho, 

colorado, picaro, y  a d em ás  tocaba el v lo lln . Si B o rrow  era inglés, 

él era irlandés; si B o rrow  vendía B ib lias, él vend ía  don aires  y  

cam pechan ías; si B o rro w  era evangélico , él era ca tó lico . Por lo 

d em ás, v iv ió  com o  B o rrow  todos los cam inos  de España, fu e  

am ig o  de tro ta m u n d o s  y  de las buenas  m esas, beb edo r ca teg óri­

co  de tin tos , c u m plid o  g en tlem an  y, có m o  no, apas ionado  de la 

g itanería , sobre la q ue  escribió  largo y  tend ido . El v iolín  lo ten ía , 

igual q ue  S h erlo ck  H o lm es, para la inspiración; y  lo llevaba a 

cuestas  com o  un com pañ ero  d e  ru tas, fa tig as  y  saberes.

W a lte r  S ta rk ie , sem e jan te  a nuestro  Padre S a rm ie n to , no 

andaba senda española  sin su charla, sin los ojos b ien  a le rta , sin 

an o tar en sus pape les  las peripecias d e  cada paso, de cada pai­

saje o h istoria  o cocina o  tab ern a  o  posada o calleja . Porque  

a m ab a  España, esa España de los burgos y  aldeas, de los p ue ­

b los y villas, la  au té n tic a , con am o r superlativo . N o iba por las ru­

tas  h ispanas com o el flam en co  V erh aeren , ano tan do , d ibu jando  

ve lato rios  tétrico s , d iligencias espectra les, d isc ip linantes cho ­

rreando sangre, gato s  negros, caballos destripados por los to ­

ros... NI tam p o c o  iba con la retina fabu losa  y  solar de los D u m as  

saboreando m isteriosas celosías, m u jeres m orenas y  ard ientes, 

toreros  cub iertos de o ro  y grana, vo luptuos idades  y guitarras. 
No. W a lte r  iba, senc illam en te , com o un c am in an te  estric to  y  v e ­
raz, al pan, pan y al v ino, v ino. P orque  era leal y  a m a n te . Y  pues­

to  que era leal y a m a n te , aqu í se m urió  hace días, en la tierra  que  

am ó; y  en esta tierra  acaban  de  d arle  sepu ltura  m ien tras  desde el 

sur llegaba el p erfu m e  de las b odegas  rnanchegas...


